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EL CANGREJO AUTÓCTONO

Introducción

              El cangrejo autóctono o cangrejo de patas blancas (Astropotamobius pallipes) se distribuía ampliamente por toda Navarra y toda España hasta los años 80, pero en muy pocos años y debido a la presencia de una enfermedad, la afanomicosis, causada por un hongo, se produjo una drástica desaparición tanto en su distribución geográfica como en su abundancia hasta quedar reducido a unos pocos lugares. La previsión era ciertamente muy pesimista cuando se iniciaron los primeros trabajos para la conservación de esta especie en los primeros años de la década de los 80. 
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Debido a esta situación se adoptaron las correspondientes medidas jurídicas. Actualmente esta especie se encuentra recogida en el Libro Rojo de Especies Animales Amenazadas de la IUCN, catalogada como "vulnerable", y en los anexos II y IV de la Directiva de Hábitats y de la Fauna y Flora Silvestres de la Comunidad Económica Europea. En Navarra está incluida en el Catálogo de Especies Amenazadas, con la categoría de especie "en peligro de extinción". En consecuencia, en 1996 fue aprobado el Plan de Recuperación del Cangrejo Autóctono, así como un Plan de Ordenación para la Gestión de los Cangrejos Alóctonos (DECRETO FORAL 143/1996, de 11 de marzo). 

Ese fuerte declive inicial que estimaba un ritmo de pérdida de la mitad de sus localizaciones cada cinco años fue frenándose paulatinamente gracias a los trabajos de reintroducción hasta conseguirse una estabilización del número de poblaciones o localizaciones existentes. Los últimos años se han caracterizado por una estabilización y ligera recuperación paulatina de sus localizaciones y sus poblaciones. De hecho en los diez años subsiguientes, de 1999 a 2009, el número de poblaciones se incrementó un 10%.
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Sin embargo, a la vez que se producía esta regresión, estabilización y apuntes de recuperación, ha tenido lugar una expansión progresiva de especies alóctonas de cangrejo de río; las más conocidas de ellas son el cangrejo americano y el cangrejo señal, portadores, principalmente este último, del hongo causante de la afanomicosis y por tanto amenaza directa para la recuperación del cangrejo autóctono. La capacidad de colonización de estas especies y la capacidad de transmitir el hongo causante de la "peste del cangrejo" o afanomicosis son de hecho las características que han permitido la expansión de estas especies sin competencia. De hecho fue la introducción del cangrejo americano la que provocó la expansión de la afanomicosis, una enfermedad provocada por hongos a la que el cangrejo autóctono resultó ser extremadamente sensible sobre todo en los momentos iniciales. 

Hay que señalar además que parte de esta expansión de los cangrejos alóctonos y por tanto de la enfermedad ha venido propiciada ocasionalmente por acciones humanas individuales que han permitido a los cangrejos alóctonos alcanzar lugares a los que nunca hubieran llegado de forma natural y por tanto dificultar la recuperación del cangrejo autóctono.
Estudio de la situación de la afanomicosis, sus portadores y medidas adoptadas

A menudo, a la hora de hablar sobre  la situación del cangrejo de río, se hace referencia a la afanomicosis con un gran desconocimiento sobre la biología del hongo causante de esta enfermedad. En este sentido es erróneo afirmar que la "peste" pueda presentarse de forma crónica en las aguas ya que el hongo causante de la misma es un parásito obligado del cangrejo de río, y por tanto una vez desaparecido éste desaparece la enfermedad. No existen otros vectores ni portadores de la afanomicosis que los propios cangrejos. Por otro lado, esta enfermedad se asocia correctamente con los cangrejos americanos pero generalmente solo se identifica el cangrejo americano con el cangrejo rojo, y no con el cangrejo señal, el cual recibe popularmente algunas denominaciones erróneas como híbrido o incluso autóctono.
Como consecuencia, podemos identificar la presencia de la enfermedad con la propia presencia de cangrejo señal, pues una vez desaparecido el cangrejo portador las esporas del hongo desaparecen pasada una semana. En estas condiciones, el río vuelve a ser apto para una nueva colonización con garantías de cangrejo autóctono en caso de tener a disposición ejemplares para una nueva reintroducción. Este hecho ha sido constatado en experiencias realizadas en distintos países europeos como Suecia, Noruega, Finlandia, Francia, Austria etc., en donde se han recuperado un número importante de poblaciones después de que ocurrieran brotes de "peste".
De hecho, y por el contrario, las otras dos especies alóctonas existentes han mostrado un estancamiento e incluso retroceso en número y tamaño ahí donde llevan tiempo, pero colonizan pujantemente nuevos ríos. Este fenómeno también está observado en otros países europeos en los que se ha observado una fuerte colonización inicial, pero una merma paulatina hasta prácticamente desaparecer con el paso del tiempo, debido a las dificultades de adaptación de estos cangrejos a largo plazo a nuestros ecosistemas. 
Por tanto la situación en Navarra es compleja y actualmente tenemos bien representadas tres especies: la autóctona y dos especies americanas, cangrejo rojo y cangrejo señal, además de la aparición esporádica de alguna otra especie exótica. La primera aumenta ligeramente pero su futuro está hipotecado a la expansión natural o artificial de los cangrejos alóctonos portadores de la afanomicosis. La extensión de estas últimas ha eliminado enclaves idóneos para la recuperación y la conservación de la especie autóctona. Esto último es todavía más notable si tenemos en cuenta que la tendencia de los cangrejos alóctonos es a mermar sus poblaciones y que a medio y largo plazo es sin duda el cangrejo de patas blancas o cangrejo autóctono el que se constituirá, si se lo permitimos, como la verdadera alternativa tanto medioambiental como de aprovechamiento piscícola de nuestros ríos.

Últimos 4 años
Los estudios sanitarios del cangrejo autóctono nos han permitido seleccionar aquellas poblaciones y ejemplares con un buen estado sanitario para llevar a cabo esas traslocaciones de ejemplares a áreas potencialmente recuperables. Para la determinación de estas áreas potenciales se seleccionaron un número de cuerpos de agua donde anteriormente el cangrejo autóctono había existido y que poseían las características adecuadas para la reintroducción de estos crustáceos: buena calidad de agua y buena  vegetación de riberas y abundantes refugios. En estos puntos es donde se llevan a cabo durante, al menos dos años, los estudios epidemiológicos consistentes en la colocación de jaulas con cangrejo autóctonos. En aquellos tramos donde no se observa la incidencia de agentes patógenos o factores adversos para la vida de este crustáceo, es donde se realizan las reintroducciones con cangrejos procedentes de poblaciones productivas de la misma cuenca hidrográfica.
Durante los últimos 4 años se ha evidenciado respecto al cangrejo autóctono una recuperación paulatina tanto del número de localizaciones existentes como de poblaciones allí donde está establecido. Las creaciones de nuevos puntos son exitosas y las pruebas efectuadas en laboratorio indican que ha descendido la alta mortalidad que presentaba al hongo afanomices. De hecho, actualmente aproximadamente el 40 % de las localizaciones de cangrejo son de nueva y exitosa implantación, lo que da idea de la capacidad de regeneración de la especie.

Quizás lo más importante sea que como consecuencia de todo ello el número de ejemplares de cangrejo autóctono que se extraían anualmente para repoblar nuevos cuerpos de agua han pasado de unas pocas decenas o cientos hasta más de los veinte mil que se vienen utilizando actualmente y que abren un horizonte bastante más optimista que el de los últimos años a la recuperación de esta especie. 

Así pues, existen en Navarra dos situaciones bien diferentes para las distintas especies de cangrejo de río: 
(1) La zona norte definida en el Plan de Recuperación con presencia y tendencia a la consolidación del cangrejo autóctono, pero todavía sufriendo indebidamente la expansión natural y artificial de los cangrejos alóctonos que frena fuertemente esta recuperación. 
(2) La zona sur y diversos cotos creados al efecto en los que el aprovechamiento de los cangrejos alóctonos no solo es posible sino que es deseable siempre y cuando se realice de forma ordenada y se garantice la no expansión de los mismos a otras zonas de potencial recuperación de cangrejo autóctono. 
Si sabemos gestionar ambas zonas no sólo puede ofrecerse una buena oferta de pesca, sino que contribuiremos a facilitar la recuperación del cangrejo autóctono que no sólo debe ocupar su distribución original sino que debe constituirse en una nueva oferta de pesca cuando, como es previsible, la poblaciones de cangrejo señal y cangrejo rojo vayan mermando según su evolución natural tal y como acontece en otros países. 

En la actualidad además de los correspondientes trabajos invernales de experimentación en laboratorio, auspiciados por el Museo de Ciencias Naturales, de diversas cepas del hongo y diversas especies de cangrejo, durante la época veraniega tiene lugar una labor ingente que consta de:

a) Revisión de las poblaciones existentes la temporada anterior. Revisión de forma expresa de las poblaciones reintroducidas con el fin de constatar el éxito. Al mismo tiempo se revisa también la distribución de los cangrejos alóctonos para constatar nuevas colonizaciones.

b) Determinación de puntos potenciales de reintroducción de cangrejo autóctono. Colocación de testigos para determinar la presencia de enfermedad o de otros cangrejos alóctonos.

c) Extracción del medio de ejemplares de cangrejo autóctono para su maduración y posterior reintroducción. 

d) Maduración de los mismos en piscifactorías dedicadas a este fin (por ejemplo Anoz). 

e) Introducción en un número de puntos que oscila entre veinte y treinta cada año en los que ocasionalmente se busca la reiteración de los puntos introducidos el año anterior para garantizar la correcta consolidación del punto. 

El resultado de todo ello es el que se puede observar en los mapas adjuntos. Hay que señalar que la previsión es que la población experimente un crecimiento que permita realizar las primeras extracciones de pesca ordenada en un plazo no superior a 5 años.
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Para ello debemos seguir trabajando como hasta ahora y sobre todo evitar la expansión de los cangrejos alóctonos. De no estar estos hoy en día el cangrejo autóctono habría recuperado ya buena parte de su antigua distribución y probablemente sería pescable desde hace tiempo. 




